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Como representante de España en el "Congress Interna- 
tional des Arts Populaires" celebrado ten Praga en 1928, Luis 
de Hoyos Sainz, tuvo la genial idea de presentar en uii libro, 
el trabajo acumulado durante más de c~sarenta años de inves- 
tigaciones de las tradiciones populares, al comprobar cómo es- 
timaban los estudiosos de todo el mundo, el rico venero español. 

Esta ohra publicacla en colaboración con Nieves dc. Ho- 
yos Salncho es el fruto [de largos años de exégesis atenta y 
contrcllada en, el tratro mismo de las acciones, o sea, de la con- 
vivencia y lcontacto con e1 propio elemento étnico, cuyo ecpí- 
ritu se t ra ta  de escudriñar. 

El propósito central que me mueve a analizarlo es el de 
porer al alcance de los estudiosos, las ideas y observacio~c.~~ 
de estz gran investigador en el campo folklórico. 

Tuo soy partidaria de críticas rotundas; p:ses pienso que 
no se debe demoler mientras no pueda construirse. Además 
la extensión y calidad ds los datos co~ntenidos en 61, hacen que 
mi labor, más que crítica, se limite a un mero esbozo de los 
problemas más importantes pressntados. 

Sabemos que España ocUpa un lugar principalísimo en 
cuanto al de~arrollo del Folklore, ya. que es solar de viejísimas 
culturas. No es, pues, de extrañar que Luik de Hoyos Sainz 
con todo ese material a la vista y con su indudable autoridad 
en la materilx, destacada ya en escritos antteriores, r..os present? 
una obra, que será bien acogida por todos aquellos que buscan 
una guía, para ori ,~ntarse en la abundante producción de es- 
tudios consctgrados a esta rama de la Ciencia. 

En  primer lugar vemos que con ajustado tino, el autor 
pone el nombre a su ohra: "Manual de Folklore", y no es más 
que es.0; porque como ,el mismo ,lo dic,e "es al presente más 
útil que un trabajo de investigación, un programa de infor- 



rnacióii, que dé a! público y ,a los interesados de nuestras cien- 
cias, criterio claro de lo que son, d,c lo hecho en ellas y mas 
aún de lo que puede y cómo debe hacerse". E s  un libro eii que 
se compendia lo más esencial d.:. la ,materia; pero esa acumu- 
lación de acoctecimientcs, de datos, requiere maestría pisra 
ser llevado a término si11 fatiga y para que su síintesis no dis- 
mintlya su comprensión, y eso lo logran magníficamente los 
autores. 

Es  exposició~l completa y objetiva; una revisión crítica 
general de los hechos y proble.mas de la Ciencia Folklórica. 
Predumi'na en el relato 'el rigor metódico que hace historia. 

El molde científico en que la obra está concebida, tiene 
como fin dar  U la expresión popular un aspecto de solidez y 
una organización sistemática y acabada, para un  mrjor efec- 
to  estético y una más clara compr~ensió~~y social. 

La obra está dividida en tres partes. 
La pritmera incluye los méto.dos propios de interpre- 

tacioil de la Ciencia Folk1óric.a y las te-orías e hipótesis de tra- 
bajo, qu.r forman dado el estado actual de destarro110 del Fol- 
klore en España, una verdadera cien'cia explicativa y trascen- 
ciente. 

El primer problema qu:. plant-ea y al c:2al trata de dar 
solución con indudable acierto es ,el d.el origen y emplaz'amiento 
científico del nombre. El  F~ lk lo re  s'e ha constituido muy re. 
cientemente eomo disciplina autónoma, es decir, como ciercia ; 
tiene su propio campo de i~r~vestigación: el saber vulgar. 

Hasta ahora se lo ha considerado como una rama d~ 
la Etnografía, que estudia lo relativo a las .antiguas prácticas, 
creencias, nociones, tradícioil'es, sentimientos, supersticiones del 
pueblo común, y aún ,el mismo Luis d.e Hoyos Sailnz es pwti- 
dario de esta tendencia al propiciar como método d,e investi- 
gación mas ccnveniente el folklórico 'etnográfico. 

Mi opinión es que el Folklore ,es obj,etivación desperso- 
,nalizada y por eso la Ciencia Folklórica cae dentro del ccirnpo 
de lo social; su objeto circunscripto es el pneblo. Lo folklórico 
es colectivo, anónimo y se identifica con la tradición. E s  con- 
junto de hechos actual,es, vivientes, pera que traen la marca 
de la aiiligiiedad. 



Eiz cuanto a la j.erarquía del Folklcre como cie~ncia, to- 
dos estamos acordes en considerar que es importante para e1 
conocimiento de los pueblos, y está muy acertado el autor del 
Manual en afirm.ar, que pese a su importancia, no debce tomár- 
se1,e como base o fundamento de la educacióln, según estiman 
algunos pedagogos modernos; aún cuando sí, debe considerár- 
sele como auxiliar importante, para la educacibn .del niño. 

Durante los últin~os cincuenta ,años la  mayor parte d.e 
la investigación del folklore español, se ha hecho gracias a la 
ayuda de métodos y técnicas especialmente d,esarrolladtas para 
resolver s!ls problemas concernientes; y podemos afirmar que 
Luis de Hoyos Sainz en su Manu.al d,e Follclore resfuerza los 
cimientos de la investigación metodológica y abre nuevos de- 
rroteros en la ilnvestigación mundial de las tradiciones populares. 

Esta preocupación de orientar, de abrir cauce, conduce 
a l  autor a consagrar un grueso capitulo de la primer parte de 
s u  obra al estudio metodclógico. Pasa revista a las instituciones 
regionales científicas y artísti.cas. que han realizvado ,estudios 
al respecto; y ese total de datos investigados lo conducen a 
conclusiones que si no son absolutamente novedosas para todos, 
son Ic~stante nuevas para muchos. 

E n  general la lectura es  agradable. Aú'n cuando lo re- 
ferente a la Historia del Folklore se hace algo pesada, por la 
íncansable enumeración de investiga'dores y sociedades. E n  esto 
una breve síntesis habría bastado. 

E n  cuanto a los métodos aplicab,les al Folk!oie, el autor 
.- .- 

al&liza y considera a cada .uno d,e ellos: El histórico no puede 
aplicarse a los hechos folklórico y objetos etnográficos, puesto 
que estos sufren variaciones a través del tiempo y d,el espacio. 
El artístico no es conveniente por los agregados subjetivos del 
autor, y creo muy acertado este criterio, puesto que el Folklor.2 
vive más pl.rno, más puro de la cultura artística; ya 
que sufre disminucionuos al contacto con la erudicibn. El técnico 
e s  más conveniente para la Etnografía que para el Folklore. 
E l  Psicológico puede utilizarse parcialmente, a pesar de no 
estar bien establecido aún, la relación adecuadta entre Psicología 
y Folklore. Este  método se utiliza especialmente en estudios de 
tipos profesionales constantemente caracterizados en  la Lite- 



raturta, en escritos costumbristas y en ensayos sociológicos con- 
Itemp~ráne~os. 

En  cuanto al método sociológico, opino como Luis de Ho- 
yos Sainz que es más método 'de interpr,etación que de inves- 
tigación; pero no hay que olvidar que es el más importante 
auxiliar de l a  Cirncia Folklóri'ca; pues tanto .el hecho folklórico 
como el etnográfico, y aún más el primero, se considerci siempre 
dentro de lo social, ya que no1 se  concibe folícJore e n  pueblo's que 
t i enen  un solo nz'vel cultural. Por eso se sostiene que en los 
pu.eblos indígenas de Africa no lo hay. En cambio .en. los pue- 
blos civilizados o socialmente constituídos, sí; porque es una 
relación de inferior a superior. El dominio del Folklore está 
debtajo y se supone que hay algo que está arriba. 

Lo folklórico no lleva el sello de lo personal, es anOnimo, 
es colectivo, social. E s  lo no erudito, lo no ci.entífico en el sen- 
tido que se forma no reflexivament'e, sino de una manera es- 
po:nt&n.ea, .más. natural. 

El autor proponte al hac,er el estudio de trajes regiona- 
!es, como .mejor criterio sistemático para determinar el t ra je  
?!ormal, de uso diario, el sociolOgico. 

Es  muy notoria la disparidad de opiniones en cuanto a 
ici aplicaci6n del método de investigación más adecuado para 
esta ciencia; y ello se ha  dlebido en parte a las muchas y muy 
diversas clasificaciolnes acerca de los hechos folklóricos. Algunos 
los han clasificado en literarios, lingüísticos, científicos; otros 
refieren Ila clasificación a la vida material, espiritiual o social, 
pero todos adoptan para cada una de estas divisiones, sistemas 
particulares de investigación. 

Junto con los problemas citados del origer?, emplazamietn- 
t o  científico del nombre, esencia, concepto, campo y contenido 
de  la ciencia, construcción y elaboración de la misma, se tratan 
varios otros problemas, como las regionles naturales de tipo 
físico y las antropológicas de g r w  interés para el Folklore y 
la Etnografía. En  resumvn en esta primer parte se plantean 
cuestiones doctrinarias y prácticas en términos precisos y se  
sugieren ajustadas soluciones. 
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Pese. a mi  desleo de mostrar todos los aspectos de la obra 
me v.eo precisada a limitar mi comentario a solo algunos puntos 
d e  la misma. 

La  segunda parte del Manual estudia la herencia o t ra-  
dición como fuente fundamental, ~artilendo de la prehistoria 
hasta l.legar a nuestros tiempos. Un holnorcib1.e afán de supe- 
ración informa el (material de este elaborado mnestrario; y 
desdle las primeras páginas se des'cubr'e la influencia qu.c el 
espíritu ibérico ejerce sobre el ccntenido intelectual del mismo. 

En visión amplia s.2 refieren creencias, supersticio~nes, 
mitos, cultos, prácticas, ritos y formas litúrgicas precristianas, 
que persistieron en nzestra era sin .dañar propiamente el dog- 
ma católico. 

Si nos situáramos en aquel ambi'ente primitivo en  que 
l a  vida del hombre prehistórico se desarrolló, con esa fauna y 
flora fabu'losa, con esos enormes cataclismos comprenderíamos 
porqué los habitantes llegaron 13 vivir una forma de vida dis- 
tinta a la nuestra: 16gico-racional. 'Pr'edominaba en ellos una 
forma mítica de actuar, estaban subordinados al mundo de sus 
imaginaciones. P'znsaban, actuaban, vivían en el mito. 

Con el devenir de  los siglos todo este caudal de conoci- 
mientos mitclógica.m:ent,e adquiridos por los pantepasados se ha  
ido trasmitier.d.0 por la leyenda de padr,es a hijos, haciéndose 
tradicional en la región. 

Cierto .es que hay mitos casi universales, como el de 
Palifemo, qule en España misma tiene infinidad de adaptacio- 
nes. Pero gracias a fructíferos trabajos de i~nvestigación se han 
logrado verificar los de típico origen español, y se ha descu- 
bierto qu,e g-rar, cantidad d!e mitos y cuentos populares que los 
eruditus alemanes creían que se encontraban solamente en la 
tradición oral alemana, perte.necen a h s  antiguas. tradiciones 
i~dogermánicas o indoeuropeas. Además se l'ogró demostrar que 
una gran parte de los mitos de Europa venían de fuente India 
.o Persa. 

Es  de lamentar que :en España aún ino se haya ensayado 
una ordenación sistemática de la Mitología, hasta ahora solo 
s.e han hecho guías o b,ocetos. 



Un punto interesante de esta parte es el que nos revela 
los orígenes de la m~sgia española, estudiada en sus dos for- 
mas: la !negra que utiliza seres maléficos o demoniacos y la  
blanca o buena con seres angélicos, esta última cultivada por  
sabios y aún por miembros de la Iglesia. Según el diagnóstico 
popular practican esta magia tres tipos distintos de seres: los 
sobrenaturales : duendes, hadas, fantasmas, ánimas ; los semi- 
naturales : briujas coa sus brujerías, maleficios y facinaciones ; 
y los superdotados tales como los adivinadores y los augures, 

E n  cuanto al conocimiento científico vulgar en  este mag- 
nífico cuadro de sistrmatizaciún folklórica, se distinguen dos 
aspectos: el de la interpertación de los hechos dte la naturalezs 
en las ciencias puras y el de l a  utilizacion de sus aplicaciones 
tecnológicas, que van desde temas cosmológicos, hasta pronós- 
ticos meteorológicos o agrícolos. 

Así se intercalan import~sntes capítulos sobre e l  
sentimiento y la  expresioln. Encontramos un estadio del len- 
guaje en sus variedades dialectales y sus modalidades folkló. 
ricas ; clasifica los regjonalismos peninsularles sin jertarquizar 
ninguno de ellos. 

E n  lo referente a la Literatura popular, una de las ra- 
mas más conocidas del Folklore, hay parquedad eml la exposi- 
ción, aún cuando están concretadas las  mejores manifestacio- 
nes de lo tradicional. 

Partiendo de la más sencilla: los refranes, que exigcn 
no solo estudio, sjino fpstigosa búsqueda para definir y precisar 
lo que en su eseccia original entrañan. 

E n  realidad e s  un tema por demás interesante para des- 
arrollar páginas) y páginas y llegar a situciciones comparativas, 
En la comparacióln se va lentamente descubriendo ese n e x s  
que une a dos pueblos en las manifestaciones de sensibilidad, 
aunque las costnmbres, la religión y el sentido práctico de la  
vida no se identifiquen jamás. Por ejemplo los refraneros de 
casi todos los países americanos soln de esencia peninsular, 
Lamentablementv muy pocos estudios se han hecho sobre !as 
manifestaciones auténticamente americanas; y puede decirse 
que esta rama de la tradición se transplantó desde España a 
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América sin mayor violencia y siln gran adulteración en !a for- 
ma. Sin embargo es de notar que los dichos españoles adqui- 
rieron un nuevo matiz, una nueva grtacia al mezclarse con las 
tradiciones precolombinas, surgiendo así la tradición criolla. 
Nuestros gauchos con sus típicos dichos, ofrecen magnífico 
material para hacer una obra de grandes proyecciones. Los 
folkloristas y etnógrafos en rápidas observaciones compara- 
tivas, hechas en forma directa, encontrarán en nuestros dichos 
y refnanes gran intensidad espiritual que no desmerecerá ante 
e l  folklore del resto de Europa. 

Luis de Hoyos Sainz ha sabido exponer en forma breve 
y con lenguaje claro, accesible a cualquier lector no especiali- 
zado en folklore, las manifestaciones exactas de la tradición 
literaria, en las frases, villancicos, cuentos, vituperios y apodos 
e n  las formas gramaticales, trtadicionalmente frecuentadas. La 
Literatura histórica 'en los romances y las leyendas; las artes 
populares y las artes plásticcts. 

En cuanto a las artes rítmicas el autor las divide en tres 
elementos: música, canto y baile. Y la armcniosa dlanza espa- 
ñola encuentra en las castañuelas, un seguro instrumento difu. 
so r  de sus excelencias. Además se hace un ameno estudio de 
cantos infanti l~s,  canciones y cantares, reflejo fiel de la lírica 
espaficla. 

Está estudiado el canto y la danza como valor expresivo 
d e  sentimientos racialles y aún de estados anímicos. 

Finaliza t s t~a  segunda parte con un capítulo dedicado ñ 

las  manifestaciones de sociabilidad y otro a las fiestas y juegos 
populares, quedando analizadas con especital detenimiento l as  
clti.ridr?s de toro. 

Un mérito indiscutible de esta segunda parte es  que 
tiende a fijar y aclarar las ctaracterísticas de la cultura hispá- 
rica, sobre todo de aquella que partiendo del pueblo se concreta 
y se forma hasta entregar todo el sentir y el saber nacional. 

Caracteriza la tercer parte del Manual de Folklore una 
etnografía descriptiva y un estudio de los elementos m~ateriales 
de la cultura española. Un tono uniforme pero coloreado de 
finos matices lo condiciona. 



En prim.er lugar destaca los caminos como hecho etno- 
gráfico. Este capítulo es 1x1 anticipo. la la obra de H,oyos Sainz. 
y F. Fernández Pacheco sobre "Los viejc,s caminos y los tipos 
.d~e pueblcs". Da una som,er.a indicación de la ordenación cronoló- 
gica y la utilidad de los camicos, clasificándolos en cciminos de 
invasión o de guerra,  ast toril es, cañadas, de cruce que crean 
pueblos, carreteros, ,etc. Reseña .el origzn y cr~eación de los p:neblos- 
como expr.esión de cultura. Cita los medio's de transpcrte en su  
evolución, desde los modos naturales y primitivos hasta el es- 
tado actnal; y como compl~cmento dr esto: el ccmercio. 

E n  los capítidos siguielntes se enfoca el estudio de !a 
habitación, en su sentido folklórico y etnográfico, como mani- 
festación de pueblo o raza; y s r  considera la casa en sus dife- 
r ~ n t e s  construcciones arquitectónicas y en las formas de orna- 
mentación: moblaje, a juar ,  qu,e son típicos en cada región o 
comarca. Ste prcsenta la vida rural en Escaña en la genuizna- 
mente tradicional, incluyendo tierra y mar. También hay un 
estudio sobre la alimentación o cocina regioral, y sobre los. 
traj,es tradicionales co.n una pintoresca discripción d ad0rno.s 
persoiial~es. 

Eii este complejo estudio etnográfico se incluyen refe. 
rencias acerca de oficios, artes e ind.,istrias populares; pa ra  
con.cluir la obra con una br,ev.e consideración so'bre la actuali- 
zación y la utilización de lo etnográfico y lo folkIórico. 

No podrá desentrañlar la idea vertebral del Manual d e  
Folklore quien lo haya leí'do con apur.0. o solo una parte del 
mismo. Aún cuando cada capítulo d,efine su cont,enido, sólo 
pod,emas valorarlo como afirmaci,ones parciales del sistema. 

De gran importancia la obra, constituye una excelente 
fuente de consulta para posteriores estudios, por las atinadas, 
observaciones en todos los aspectos de ltas manifestaciones po- 
pulares y por e1 justo empleo que de ellas se hace. 

Este  grueso volumen d,e extremada densidad y de irre- 
prochable ex~actitud en  la información, responde exactamente 
a nuestro interés. 
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